
BREVE ASOMO DE UN ORNITOLOGO PENINSULAR 
A LA AVIFAUNA DE CANARIAS 

Durante tina Ixew estancia en la.; Canarias. <Id 12 ;il Ici <le 
agosto de 1868, he tenido ocasióii de observar algo de la avifaiiiia 
de Tenerife, donde pasé la mayor parte del tienipo a e~ccpcióii <le 
nn día, qiie vi5it.4 la isla de Gran Canaria. 

Conio es sabido, es I:i irla mayor del nrcliipiélago. con 11ii:i es- 
tensión de 2.058 kilónietros ciiadrados, y situada en I;i e.;qtiiii:i qiic 
forinan el meridiano 36 W. y el paralelo '3 N. Tenerife está divi- 
dida en don partes por la Cordillera Dorsal, <pie alcanza altiiras 
superiores a los 2.000 metros, siendo sil ptiiito ciilminaiite el ini- 
presionante cono del Teide con 3 . 7 W  Al Xorte de la cordillera 
I:is precipitacioiies inverii:iles son abiiii~latites, coino lo ;itestigii;iii 
los profinidos I>arrancos que hajan liasta el m:ir. y diiraiite todo 
el ano Iiay nna zolia de nieblas persistentes a ini cleteriiiina~lo ni- 
vel. por lo qiie el clima es htímedo y fresco. Al Siir de ki Dors:il 
Ins 1Iiivi:is son miiy escasas y las nieblas casi no existen. por lo qtie 
so clima es mis  seco y c;iluroso. Este contr:wte tiene gr:iti inipor- 
tancia desde el punto de vista ecol0gico. 

12 isla es un paraíso para el geólogo. solire todo mi las Ca- 
iia<las del Teide. donde I:ivas de todos los colores se wperponeii y 
inezclnii dando al paisaje un aspecto sorprendeiite. 

Tatnhiéii es sumamente interesante su flora y veget;ición. Los 
endeniisinos I)stáiiicos son inúltiples a nivel específico y la varia- 
cióii climática dentro de los pocos kilóinetros de 1:) isla da I i i ~ a r  



a diferentes biotopos que se escalonan en altitud. La isla tuvo que 
tener un aspecto maravilloso antes de que interviniera la degra- 
dación antropógena. Hoy las zonas bajas y medias han sido trans- 
formadas en cultivos, y, aunque las plataneras dan un bello aspec- 
to a los valles inferiores, al naturalista le interesan mucho menos 
que la flora indígena. El Prof. Rivas Goday y colaboradores han 
publicado algunos trabajos sobre la vegetación de las islas, y en 
ellos me baso para describir los distintos grados de vegetación: 

a) E~~phorbietalia macaronesica.-Es el piso más bajo, con 
vegetación casi desértica. Su flora es xerofítica, destacando las 
Euforbiáceas como plantas dominantes, entre ellas el «Cardón» 
(Euplrorbia casarieasis) y las «Tabaibas>i (Euplt. regis-jt&bae, 
El@. bolsamifera). El Prof. Rivas establece la siguiente seriación 
sucesional: Climax 3 Cardona1 + Tabaibal + Ahulagar, como 
consecuencia de degradación del biotopo. Este piso es poco eleva- 
do en la costa Norte por la mayor humedad ambiental, pero el1 
la Sur alcanza mayor altura enlazando directamente con los pina- 
res, a unos 600 metros. En la actualidad la vegetación indígena 
resta en los acantilados y barrancos, ya que los valles están inten- 
samente cultivados, plataneras al Norte y hortalizas al Sur. 

1)) I.anretn1in ca+roffe~rse.-Es el llamado nMonte Verde Ca- 
nario» o también «Bosque de Nieblas)). Está situado por encima 
del piso anterior, en zona de nieblas persistentes. Su ubicación es 
la vertiente Norte de la Cordillera o en alturas del NW. de la isla, 
la parte más expuesta a los vientos dominantes marinos. Desgra- 
ciadamente. estos bosqiies han sido casi totalmente degradados 
por la mano del hombre. Solamente en el Monte de las Mercedes, 
al NE. de 1.a Laguna, queda un residuo de bosque laurifolio rela- 
tivamente intacto. Las especies dominantes son Lnrirzfs caiaarien 
sic.  Apollo~~ias canariensis, Enea arborea entre otros árboles que 
cobijan una umbrosa vegetación de sotobosque y soportan sobre 
sus ramas largas ((barbas* de líquenes epifitos. En los taludes de 
la carretera que atraviesa el bosque, se ven perfiles edáficoc de sue- 
los amarillos (Braiinlelim) en las partes más boscosas, y suelos ro- 
jos (Rotleliin) en zonas más abiertas, que 110s recuerdan a los sue- 
los relictos de las serranías extremeñas, testigos de épocas ante- 
riores al Plioceno cuando la vegetación del Oeste peninsular debió 
ser muy parecida a la de estos bosqiies laiirifolios (Rivas Goday). 
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C u a n d ~  este monte canario se degrada por tala de las especies 
arbóreas, sólo restan arbolillos de brezo que nunca llegan a al- 
canzar la talla que tiene la especie en lo más profundo de la Iauri- 
silva. 

c) Cytiso-Pilteta1ia.-Son los llamados d'inaresii. E n  las la- 
deras septentrionales el pinar está sobre el bosque de nieblas, em- 
pezando a una altura de unos 1.400 metros. En la vertiente Sur el 
piso está niás bajo, enlazando directamente con la Eupliorbietalia 
al faltar el bosque de laurel. El pino autóctono es el Pinus cann- 
riensis, actualmentc bastante escaso a causa de la intensa tala. En 
su lugar se Iia efectrrado tina intensa repoblación con Pi?rns pirras. 
ler. Visto desde las alturas, el bosque de coníferas miiestra maii 
chas verde oscnro en lo que queda del pino canario, contrastando 
con el verde claro del pino introducido. En las zonas superiores 
del pinar empiezan a al>inidar las retamas (Cytisrhs sp.), que son 
eleinento~ de transición al piso inmediatamente superior. 

d) Admrocarpotr-C?lisiow.-Piso vegetal por ciicima del lími- 
te arbóreo. Esta zona cstá expuesta a una intensa insolación y a1 
tener acusadas oscilaciones diurnas de temperatura, la vegetación 
es de tipo xérico (pocas precipitaciones iiivernales), pero en lugar 
de Iiaher Euforhiáceas como flora característica, son las Papilioná- 
ceas las e~pecies dominantes. Como plantas de mayor cobertura 
están el Cvti.nri cariarinisis. que forma rodales separados por sue- 
lo estéril. y Adeirornrpits folioses, de menor porte que la especie 
anterior. Las retamas crihren las zonas altas de la Cordillera Bor- 
sal snbiendo por Las Caiiadas hasta la base del Teide, cloncle de- 
hen alcanzar altiira4 superiores a los 2.500 metros. 

e) Zotio cncrni~i~rnl.-Compreiide las laderas del cono del Tei- 
de y no conozco sn composición florística. aunqne vista a distan- 
cia su cobertura es mny pohre. segiiramente cleliido :i  condicione^ 
más duras de temperatnra. 

R e  de advertir que las observaciones han sido ini tanto incom- 
pletas e improvisadas, por lo qiie los resultados son bastante par- 



cos. Siti embargo, he procurado visitar todos los biotopos vegeta- 
les arriba descritos. Como orientación y a falta de otra bibliogra- 
gia más especifica, Iie consultado la obra de Moreau (((The Birds 
Faunas of Africa and its Islands~, págs. 309 y siguientes) y la obra 
de Etchecopar & Hue («Les Oiseanx du Nord de LIAfrique»). 

Lo primero que nota el ornitólogo al estudiar las aves de Ca- 
narias es su pobreza tanto en especies como en individuos. Según 
las investigaciones efectuadas al respecto, las aves del archipiéla- 
g o  son de fauna paleártica y su población actnal debe ser bastante 
más pobre que en épocas pretéritas, a causa de la intensa degra- 
dación de los biotopos, que en un medio iiisiilar como Canarias, 
con pocas posibilidades de invasión de nuevas aves adaptadas al 
Iiomlxe, hacen que sri avifauna sea hoy día muy pobre. La isla 
de mayor densidad en especies es Teiierife, que según Morea11 
contiene 41 anidando. 

Las especies insulares sólo muestran dos endemismos, el Pin- 
zón del Teide y la Paloma Rabiche. En Teiierife sólo existe el 
Fri)rgilln teydrn (una de las dos sul>especies). ya que Cohnnbn jtc- 

nofrinc está extingitida. Las restantes especies están todas repre- 
sentadas en la vecina costa marroquí. Esta escasez de endemismo 
a nivel especifico en aves contrasta con la riqueza endémica de sus 
floras, por lo que el archipiélago es más interesante para el botá- 
nico que para el ornitólogo. La pobreza de aves autóctonas en 
cuanto a especies se ve en parte compensada por un alto número 
de subespecies, no sólo en todo el conjunto insular, sino de unas 
islas a otras, por lo qiie el aislamiento entre las distintas pohlacio. 
ncs isleñas ha debido ser mayor del qiie hace suponer, la relativa 
proxin~idad de las tierras insdares. Otra cuestión interesante se- 
finlada por Morean es la parquedad eti especies dentro de 1111 deter- 
minado género, lo que da lugar a qiie los pájaros existentes ocu- 
pen nichos que en el continente han de compartir con sus congé- 
neres. Tal es el caso del Mosquitero Común y del Herrerillo. 

Seguidamente doy a conocer mis observaciones en los distin- 
tos biotopos botánicos : 

Eirphnrbiefnlio ~nncnro~rcsicn.-Es el nivel qiie menos he estu- 
(liado. Mis observaciones se limitaron a la parte Xorte de la isla. 
donde el biotopo resta excltisivameiite en cantiles y barrancos. Cer- 
ca  del Pnerto de la Cruz está el Jardin Botánico, maravilloso mil- 
seo ~iviente. donde hice algiiiia~ oh~erraciones. pero como no se 



trata de un Iiabitnt autóctono su avifaiina no es propia del piso. 
En I;i zolin Siir de la isla el Iiotopo es más extenso, pero por falta 
cle tiempo me fiie imposible recorrerlo. L i s  especies ol>servaflas 
fueron : 

R~TONERO Cohiú~.-l'o~iblemc~ite la si~bespecie Bttleo b. imb-  
Inrriiii. Un ejemplar volando solre el valle de Icod en iiiia tarde 
iiul>l;i<l:i y de fnerte viento. 

(;nvro~ns.-En el Piierto <Ir la Criiz y en el Ac;iiitilado de los 
Gigantes (costa Oeste de ki isla) vi algiinas Gaviotas de talla graii- 
de. acaso Lnrrrs ar.~cirtntits otlrrulis. Las costas del Norte son 
al>riiptas y miiy Imtidas por el mar. y eii ellas parecen ser miiy 
esc;isas I;is ;ives m;iriii;is. M e  asegiiraroti qiie eii ¡.os Gigantes 
:iiii<leii Pardelas, pero :iIIí no vi iiiiignna diir;iiite iiiia tarde entera 
que pasé en el :icaiitilado. 

Vrxcejos.-Atinqiie no tan numerosos como en los pisos sii- 
periores, se ven bastantes volando. Xo es segura la deterniinación 
de la especie. Las aves son mtiy osciiras y parecen idénticas al 
Aprts ap~rs peninsnlar. pero también podrían ser (al meiios algu- 
nas) Apits titiirolor. qiie seííala Etcliecopar como atiidaiite en las 
islas. Es menos prol>al>le que se traten de Aprrs pnllidzis, tina de 
cuyas subespecies. la más osciir:~ (A/>zis t. hrclii~~orrrm) taml)iéii 
anida en la isla. 'E1 Vencejo C o m h  no anida en el arcl~ipiélago, 
pero piidieran tratarse de niigriiiites co~itiiieiitales. ya qtie en al- 
gimos pinitos de la Petiínsiila. concretamente Extreniadiira. se 
v:ici:iii de estas aves a primeros de agosto. 

MIRLO C ~ ~ i ' ~ . - S e g ~ ~ r a m e ~ i t e  la si~l>especie Tirrdtrs n?criih ca- 
brrroc. Es hastante aliiiiirlaiite en el Botáiiico. posiblemeiite por 
halter gran densidad de arboleda. 

CIJRRUCA.-~\TO pide identificar la especie, pero segtirameiite se 
trataba de iin pájaro del género Sylz'ia. Cantaha en nii caña\-er;il 
próximo al Jardín Botánico. 

MOSQUITERO ConrC~.-Hay tina sola especie (y subespecie) en 
Teiierife. el Pkylloscoptrs collihyin rnirnrie?isis, qiie ociipn todos los 
pisos de vegetación en :i«seiicia de siis congéiieres. En el Botá- 
nico vi varios eli los arl>iistos y suelo. Tainhiéii en la vegetacioii 
iiatiir:il de Eiiforl>iáceas, aiiiiqiie en escaso iiínnero. 

GORRIONE~.-Ol>servados en el Botánico y zona de ciiltivos 
lormanclo handos. Por el aspecto de los maclios má- me parecie- 



ron el Passer donzesticus, que no se señala como anidante en Ca- 
narias, que el Passer hispaniolensis, que sí se cita como ave insu- 
lar. Por tanto tengo dudas en su clasificación. 

Lauretalia cnnariense (Monte Verde).-Como ya he dicho, e l  
único lugar de la isla donde se conserva el bosque laurifolio autóc- 
tono es el Monte de las Mercedes. La niebla traída por los vien- 
tos del NE. envuelven casi todo el día esta exuberante vegetación. 
En este bosque pasé tres horas de una mañana y procuré hacer un 
recuento lo más exacto posible, aunque dado lo tupido del follajp 
y la escasa luz, posiblemente se me pasaron por alto algunas espe. 
cies. De todos modos la avifauna es escasa, siguiendo la tónica 
general de la isla : 

VENCEJOS.-E~ realidad no pertenecen al biotopo, ya que vue- 
lan muy por encima de las copas de los árboles. Son aves muy os- 
curas, parecidas a Apus apus, pero también pudieran ser Apus uni  
color. 

MOSQIJITERO COMÚN (Phylloscopt(s coilybita camrimsis).-Le 
observé en diferentes puntos del bosque, siempre en ramas bajas 
o en el suelo, al parecer el estrato frecuentado en la búsqueda de 
alimento. Es muy gárrulo emitiendo un débil pero melodioso so- 
nido un tanto distinto al de nuestros mosquiteros. 

REYEZUELO LISTADO (Regulzcs ignicapillus teneriffae).-Perfec- 
tamente identificada la siibespecie. Ave de color apagado con au- 
sencia de lista blanca superciliar, que recuerda al Regulas regulus. 
No abundante y en estrato arbóreo superior al del Mosquitero. 
Busca alimento entre la corteza y líquenes epifitos. De comporta- 
miento inquieto, a vecei se cuelga de las patas cuando anda por 
las ramas. 

H ~ ~ r ¿ ~ ~ ~ ~ ~ o . - P o s i b l e m e n t e  la subespecie Parus caerdeus te- 
neriffae, con dorso oscuro y partes inferiores muy amarillas. En 
troncos de pocas hojas y líquenes epifitos. Muy pocos. 

PINZON Co~lr~.-Sólo pude ver un Pinzón y me pareció de esta 
especie, posiblemente de la siibespecie F ing ik  coelebs tintillon, 
aunque su coloración era bastante apagada, seguramente un in- 
maduro. No vi Fringilln tcydea, pero es que según Moreau las 
dos especies de Pinzones tinerfeiios se dividen los habitats bos- 
cosos, ocupando el Piiizón del Teide los pinares, mientras que el 
Común tiene un área más restringida, posiblemente sólo el bosque 
laurifolio. 



Además de las especies citadas oi e1 cantar de Nirlos Comunes 
entre la arboleda, pero no pnde ver iiinguiio. 

F>&ret(rlh.-A una alttira de unos 1.400 metros en las laderas 
Norte y más abajo en las Sur, siempre por encima de las nieblas, 
empiezan los bosques de pinos. El hiotopo debe estar alterado de- 
bido a las talas y repohlacioiies. Hice observaciones en dos luga 
res distintos : 

1.9 Ladera Norte por encima del Valle de la Orotava, cerca 
de la carretera que sube a las Cañadas del Teide. Aquí vi las si. 
giiientes ecpecies en una Iiora que duró la observación: 

C E R N ~ C A L ~  Co3i¿i~.-segl1ra1nente la subespecie Fnlco tinliun- 
cnlris rmn~erwis. Ciiatro aves aisladas volando sohre los pinos y 
posándose en sus ramas. Una de ellas subió a gran altura y se 
laiiz0 cii picado como ini halcón. 

A ~ ~ B I L L A  (Upupa epops).-Dos cerca de la carretera cii parte 
,despejada del pinar. 

VESCEJOS.-En mayor níiinero que a i  los pisos niás bajos. To- 
dos ntny oscnioc p;ireci~rido~iie .4pris nptrs, pero sin descaitar la 
posil>iliclatl de qne fneraii Ajws triiirolo~. 

ALCAUD~N REAL.-Lho en i d o .  posibleinente se trata de la 
snl>especie 1.rririiis e.vcsbitov koe?ri+$ 

h T o s ~ u ~ ~ m c o  C < I ~ I ~ S  (Ph. rollybitn co,rn,rir~isis).-En poco nú- 
mero y en el escaso 11i:itorral hajo los pinos. 

Hrsmi~n CAMIXEHA (A»thrf.~ hcttlieloli).-EspeCic típica de Cn- 
narias. annqiie Moreaii la considera como siihespecie o como es- 
pecífica de A?rrlrris ronrpcstris. Cerca de la carretera posada eii 
ia~nas  hajm de pinos y tocones. En escaso número. 

Tenia interés en olwervar el Pinzón del Teide. pero no piidc 
ver ningnno. Acaso interiiindoiiie el1 el pinar y con iina obserw- 
ción más diiradera lo hiihiera logrado. 

2.O) Monte de la Esperanza. en 1,as Raíces. En eeste Ingar. el 
pinar tiene árboles de gran porte, pero bactante espaciados sin 
apenas vegetación arbustiva y ausencia total de especies Iierbá- 
ceas. El conjunto recuerda a un parque. Las aves son sumaiiiente 
escasas. Iiasta el punto de qne en una Iiora s d o  pude ver tres 
Herrerillos (posiblemente Pnrrts c. tcnrriffac) que en las rama< 
:iltns de iin pino rehnscal)ari alimento entre la corteza. 



Adcitocarpns-C?tisiori.-Este páramo de retamas por encima 
del limite arbóreo natural, aparece desde los 1.900 metros apro- 
ximadamente. La observación más detenida la hice en las cerca. 
iiias del parador nacional de turismo de las Cañadas del Teide, 
en la mañana del día 12, y duró dos horas. El lugar está situado 
al Sur de la base del Teide. El terreno es llano, formado por ce- 
nizas y lavas, y está circundado por rocosas paredes de una gran 
caldera de la que emergen pitones Iávicos a modo de torreones. 
La insolación es luerte y el suelo no presenta vegetación herbá- 
cea. Las matas de retama están separadas entre si y los rodales 
adquieren alturas de unos 2 metros con un diámetro de cerca de 5. 
Cerca del parador se ha plantado un pinar que en realidad desdice 
con el paisaje propio de estas alturas. Las aves son escasas. 

VENCEJO$.-Las aves más numerosas. Siguen teniendo colora- 
ción oscura y tengo las mismas dudas que con los ohservados en 
niveles más bajos. Si se tratan de Apw wriicolor, posiblemente 
piiedan anidar en los roqiiedos cercanos. Es curioso apuntar que 
en los días que duró mi estancia en Canarias no vi ni otros Apo- 
didosmi ningiina cspecie de Hiruridínidos. por lo que al meuos en 
esta época del año los Vencejos megrosn son los dueños del plac- 
ton aéreo en todos los niveles. 

BISBITA CAMINERA (A~tkr(s Dcrtltclofi~.-Veo tres, siempre so- 
litarias. Están en el suelo y bajo las retamas. Se ven insectos, la 
mayoría Acrídidos y mariposas. 

MOSQUITERO C O M ~ N  (Ph. c. cnnaricnsis).-la especie más Ila- 
mativa a causa de su constante cantar mientras va de retama en 
retama. Poco abundante, se ve en solitario o dos juntos. Como 
vemos, el Mosquitero insular ocupa todos los niveles y biotopos 
a falta de competidores. 

CUERVO.-Seguramente Corurrs corax ti~igifaiirts. Parece de 
menor tamaño que nuestros cnervos y su plumaje es más lustroso. 
Veo dos en los torreones de lava donde posiblemente aniden. 

No he visto Rapaces en este nivel, pero en uno de los pitones 
de lava parece haber un nido de grandes dimensiones. 

Las características topográficas, geológicas, climáticas y botá- 
nicas son parecidas a las de Tenerife, con las siguientes diferen- 
cias : 



Menor altura media. La zon:i montañosa está en el centro dc 
las isla y también actúa como divisoria climática. aiinque en me- 
nor grado que en Tenerife. 

Mayor extensión del piso árido. de Euforbiáceas. El extremo 
Sur de la isla recuerda a un paisaje saliariano. 

Bosque de laiirel totalmentc degradado, salvo en alguno.; abri- 
gados I~arrancos, pero nunca llegando a la fisonomía del Monte 
de lits .\Iercerles tinerfeiío. 

E11 las alturas, el Cyiisiofi-l'i~refnlin es el nivel superior. con re- 
t ~ m a s  en las partes altas sin formar nii páramo de la extensión de 
Tenerife. En la Crin de Tejeda parte del I~iotopo cstá dedicado al 
ciiltivo. 

Sólo paqé parte de un dia eii Gran Canaria. concretamente en 
la Crnz de Tejeda y alrededores. Fue dontle Iiicc la5 olwrv;icio- 
nes que describo a continuación: 

HATONERO Co~i3s.-Seguramente 131iteo h .  i?~sslnriri~t. Uno vo- 
Iando sohre la gran caldera quc eninarcan Roque Nublo y Roque 
Rontaiga. Pronto se deja dado el tiroteo de 104 cazadores de co- 
nejos qiie, .;ieiido fiesta (15 de :rgosto) y recién levantada la veda, 
están en pleno furor cinegético. 

HALCON Coh~iw.-AI empezar In observación veo iina Iialconi- 
forme cerca del parador de turismo, qiie no ;icierto a clasilicar. Al 
cabo de un rato le ol>scrvo volando solxe una ladera y por sil ta- 
maño, silueta y vuelo me parece un Halcón. Sigo so vuelo y le 
veo posarse en un poste de tendido eléctrico. Dando ii i i  amplio 
rodeo logro sitnarme a nivel superior y a unos 50 metros de dis- 
tancia, v con los prismáticos distingo las grandes bigoteras, pero 
su plumaje dorsal es de color marrón pálido y su nuca de tono cas- 
taño. Debe tratarse sin duda de un Falco geregdnzrs pelegri>roi- 
des, Única raza qiie anida en las Canarias, concretamente en Gran 
Canaria, Fuerteventura y Lanzarote. Después de arreglarse el plu- 
maje emprende vuelo y pronto se le une otro igual, posiblemente 
su pareja. Al cabo de un cuarto de hora vuelve uno de ellos con 
una presa entre las garras, que no puedo reconocer. Con las alas 
extendidas devora su víctima mientras remonta en amplios círcii- 
los. Por la tarde, cerca de la carretera, veo otro volar que se posa 
en mi peñón cercano. 

No veo Cernicalos, que seguramente también hay en esta isla. 



PALOMAS.-Un bando pequeño cerca de los riscos junto al pa- 
rador. No logro reconocer la especie. Pudieran ser Col~wzbn livia 
cannrie+sis. 

VENCEJOS.-Bastante abundantes y, como los de 'lenerife, de 
color oscuro uniforme. Las mismas dudas en su clasificación que 
en la isla vecina. 

BISBITA CAMINERA (Antkw bertheloti).-Algunos aislados jun- 
to a la carretera. 

ALCAUD~N REAL (Lflnius e.wubitor koe?Mgf).-Posiblemente de 
esta subespecie. Observo uno que está parado en i ~ n  arbolillo pró- 
ximo, en el qiie permanece sin asustarse mucho por mi presencia. 

MIRLO COMÚN (Twdw men<la).-Posiblemet~te la subespecie 
insular. En setos y árboles junto al parador. Pocos. 

MOSQUITERO COMÚN (Ph. c. canariensis).-Pocos en arbustos 
de retama y labiadas de las laderas. 

HERRERILLO (Partis caeruleus).-Posiblemente de la subespecie 
teneriffae. En pinos y casuarinas plantadas en la carretera. 

FRING~LIDOS.-En las laderas con pasto y algunos friitales se 
ven bastante Fringilidos. Entre ellos me parece reconocer al Seri- 
aus canaria, especie insular, aunque Moreau no la considere endé- 
mica al catalogarla como inespecifica de Sefinr~s seri?z?is. Además 
de Canarios hay otros pájaros que no logro reconocer. Hubiera 
necesitado más tiempo para determinar las distintas especies de 
Fringílidos. 

CUERVO (Comtis cora.r).-Posiblemente la snbespecie insular 
viqta en Tenerife. Uno en vuelo cerca de los riscos. 

Es lástima que haya dispuesto de tan poco tiempo para obser- 
var la avifauna de Canarias. Sirvan estas modestas notas, que no 
descubren nada nnevo, para estimular un estudio más a fondo a 
ornitálogos españoles, preferentemente insulares si los hay, qiie 
son los qiie pueden llegar a profundizar en el estiidio de las aves 
del archipiélago por disponer de más tiempo y por lo fácil de lle- 
gar a sus variados hiotopos. 

h i e l  nccount of a rnpid louk at the avifauna of Tenerife and Gran Cnnnria 
(Canary Islands), A u y s t  XBRS. After describing thc main features of tlie 
p lan t  covert of the islands viiited, the hird spccies observed in each type of 
ve~etation are mentianed. 


